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DescripciÃ³n

Escuchar Matutina

La insatisfacciÃ³n crÃ³nica es tÃ³xica

â??Sean ustedes perfectos, como su Padre que estÃ¡ en el cielo es perfectoâ?• (Mat. 
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5:48).

La insatisfacciÃ³n por algo que hicimos, en ocasiones, puede ser buena y llevarnos a ser diligentes y a
hacer las cosas mejor en el fuÂturo; pero permanecer insatisfechas por lo que hemos hecho y que no
estÃ¡ en nuestra mano cambiar o mejorar puede llevarnos al perfeccionismo tÃ³xico o crÃ³nico. Este nos
lleva a tener un concepto negativo de nosotras misÂmas y de nuestras capacidades, al mismo tiempo
que nos impide disfrutar lo que hacemos. 

Querer ser perfectas es un error; nos genera una expectativa imposible de cumplir que puede llevarnos a
padecer diversos tipos de trastornos. Ser diliÂgentes y esforzarnos lo mÃ¡ximo posible en lo que
hacemos sÃ debe ser la nota tÃ³nica que mueva nuestro quehacer cotidiano, pero no para ser perfectas.
Solo somos humanas, intentemos hacer lo mejor que podamos dentro de nuestra humanidad. El resto
estÃ¡ en manos de Dios.

La bÃºsqueda constante de la perfecciÃ³n aleja a los amigos; ademÃ¡s, proÂ­
voca estados de ansiedad y una sensaciÃ³n constante de fracaso. La 
paradoja es que el perfeccionista, en ocasiones, provoca con su actitud que 
las cosas salgan realmente mal. 

Las exigencias de perfecciÃ³n suelen tener origen en experiencias infantiles con padres autoritarios, que
exigen y nunca ofrecen reconocimiento; o con padres o madres criticones que solo resaltan los defectos,
pero que son incapaÂces de elogiar las virtudes. En la Biblia, encontramos una peticiÃ³n que parece
contraria a lo que esÂtamos diciendo. JesÃºs nos dice que seamos perfectos como nuestro Padre
celestial lo es. Por supuesto que no hay contradicciÃ³n alguna, pues Dios nos pide perfecciÃ³n a nuestro
nivel humano en este mundo de pecado. El otro nivel de perfecciÃ³n, ese de no equivocarse nunca, lo
alcanzaremos cuando esta naturaleza nuestra sea transformada. Pero no aquÃ; no ahora.

El perfeccionismo desgasta, mientras que lo bien hecho genera satisfacÂciÃ³n. El perfeccionismo se
centra en los detalles y pierde de vista el propÃ³sito, mientras que lo bien hecho nos lleva a la
culminaciÃ³n de una meta. El perÂfeccionismo genera ansiedad, mientras que lo bien hecho provee
conciencia tranquila. 

Amiga, son muchas las tareas que realizarÃ¡s en este dÃa; hazlas con dediÂcaciÃ³n y esmero, 
con diligencia y cuidado, con Ã¡nimo y alegrÃa. No olvides que la demanda de Dios es: â??Todo 
lo que te venga a mano para hacer, hazlo segÃºn tus fuerzasâ?• (Ecl. 9:10, RVR 95).
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